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PREGUNTAS GUIAS:

1. ¿Como se vivía en P.R. a finales del siglo XVI?

Durante el siglo XVI el progreso de P.R. fue muy lento. Sufrió mucho a causa de 

los ataques del caribe, los franceses y por los ciclones. En todo el siglo sólo se fundaron 

dos poblaciones. San Juan y San Germán, Coamo y Arecibo. Los productos principales 

eran el casabe, el maíz, el azúcar, el jengibre y las frutas. La parte oriental estaba 

despoblada a fines de este siglo. El número de indios decreció rápidamente. Las minas de

oro se agotaron. 

2. ¿Por qué pudieron defenderse los habitantes de la isla de los atacantes extranjeros?

Los habitantes de P.R. se defendían por medio de las fortificaciones de San Juan. Tuvieron el

castillo del Morro para su defensa. Formaron tropas y armamentos para hacer frente a los 

ingleses y otros atacantes. Les servían de defensa las murallas del Morro. 

3. ¿A que se debió que se formaran tantos pueblos nuevos en la isla después de 1750?

 El mayor número de familias que llegaron a principios del siglo vino de las islas Canarias. 

Estos formaron ermitas en Cangrejos, Manatí, Rincón, Caguas y diferentes partes de la isla. 

Todas ermitas dieron lugar a la agrupación de vecinos de aldeas o riberas formándose con el 

tiempo pueblos. Santurce fue poblado en su principio por negros libres.

 Existen muchas disensiones y desordenes que trataron de corregir algunos gobernadores y la 

iglesia.  El gobernador Esteban Bravo de Rivero en 1759 da informes de nueve pueblos y nueve 

aldeas, además de la capital y la villa de San Germán. El mariscal de campo O’Reilly informó en

1765 que existían veinte pueblos además de la capital y la Villa de San Germán.



Los cambios económicos que vivió la isla en este periodo también sirvieron de atractivo para 

la llegada de inmigrantes, lo que también abonó la expansión poblacional. Todos estos factores 

se combinaron para provocar un gran crecimiento de la población en la isla.

4. ¿Como vivían los puertorriqueños de las últimas décadas del siglo XVIII?

Los puertorriqueños de esa época eran una mezcla de razas produciendo al criollo,

tipo especial que se diferenciaba del europeo, existiendo varias castas y clases de gentes. 

La construcción de las casas y la manera de vivir del pueblo causaron un estado casi 

primitivo. Las principales diversiones del pueblo eran bailes, riñas de gallos y corridas de

caballos. La instrucción publica era casi nula.  

La diferencia entre la vida capitalina y los del campo es histórica. Su comodidad 

es muy poca; una sala que llaman soberado y otra que sirve de dormitorio ocupan el 

único piso, que es siempre de tabla. Por lo común los indios duermen en hamacas, 

colgadas entre postes o vigas que se sostienen del techo. Las camas son pocas e 

incomodas: un tablado tosco con un jergón de yerba y un toldo de lienzo para preservarse

de las nubes de insectos y sabandijas que hay en todas partes. Su vestimenta es muy 

pobre para cubrir su desnudez.

5. ¿Como expresaban sus sentimientos, añoranzas y creencias espirituales?

Los indios creían en un espíritu benéfico y en otro maléfico. El espíritu bueno, Yukiyu tenía 

su asiento en la montana alta de Luquillo. Protegía la vida y las labranzas de los indios. El 

espíritu maléfico era Juraran, destructor ciclónico. Las ofrendas que le llevaban a los espíritus 

eran de casabe, batata, maíz al cemí que estaba en el caney del cacique. Uno de sus rituales era el



de sus entierros donde depositaban frutas y vegetales para alimento del viaje en transito a la 

nueva existencia. 

El español por su parte escucha misa los domingos a las ocho de la mañana. Cuando están 

enfermos avisan al cura que viene a caballo, lleva el Viatico y Extrema Unción, confiesa al 

enfermo, les administra los Santos Sacramentos y se vuelve al pueblo. Estos isleños son muy 

devotos de Nuestra Señora: todos llevan rosario al cuello, lo rezan por lo menos dos veces al día 

todas las familias. 

Información obtenida del libro: Miller Paul G. Historia de Puerto Rico. Rand McNally & 

Company, Chicago, ILL. 1922. 


